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				Esta página ha sido corregida 
que pasan los días y los años por el alma blanca y por el cerebro pleno de ilusiones celestes. Es que pasan las cosas con su inexorable verdad y su palabra despiadadamente cristalina. Y cada voz, y cada experiencia, y cada interpretación que se prende en el alma como una luciérnaga fatídica, va dejando una herida que sangra y un dolor que se queja, porque detrás de ellos se ha apagado un ensueño y se ha derrumbado un castillo. El pasado va yéndose poco á poco con su caravana magnífica de preseas incoherentes. El niño se va con los reyes pródigos de la infancia azul que no retornan jamás, en busca de otros niños que esperan su gloria y su paraíso sobrenaturales. Por eso la musa eucarística é ingenua se recoje sobre sí misma como una paloma herida, y solloza su tristeza tempranera, y cuenta las gotas de su sangre nueva, y se lamenta y clama, y hasta á veces, ¡oh viril grandeza del dolor!― parece que levanta los puños modelados con carne de rosas, y amenaza al trágico rostro del Destino, padrastro inclemente de la Vida! Sí, la joven poetisa comienza á sufrir y por eso tambien comienza á perfilarse fortificándose, corporizándose, destacando su silueta de musadora humana. Y á medida que penetra en la selva intrincada de la verdad abrupta y hereje, con más ansia busca la fuerza desconocida que le haga sacudir del alma todos los crueles dolores que van llenándole de cadáveres que pesan como un cementerio que llevara á la espalda. Y por eso quiere aturdirse, enloquecer un instante para olvidar un instante. Y se viste de sedas rutilantes de piedras preciosas y perlas y lentejuelas, y embriagándose en la musa loca del champagne y del perfume, ríe con la risa carnavalesca de un cascabel. Y así su pobre alma, como el badajo suelto, batida por el acicate implacable del tormento.
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